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         Como son muchos los estranjeros que visitan la portentosa montaña de Montserrat, se ha creido prudente y necesario adornar esta obra con el siguiente


      




      

         

            

               ITINERARIO


         


         Para los viajeros que quieran visitar la montaña y santuario de Monserrat y recorrer sus admirables cuevas.


         Tres son los caminos que conducen al monasterio. El viajero que se halle en Barcelona y quiera visitar la montaña, debe empezar por tomar el camino de hierro de Martorell, ínterin no esté concluido el de Barcelona á Monistrol, pues entonces se podrá ir con mucha mas facilidad al santuario.


         Una vez en Martorell, tiene tres caminos para escojer, y los tres á cual mas pintoresco y delicioso.


         El primer camino es el de la carretera, siguiendo la cual se puede subir en carruaje hasta la puerta misma del santuorio. Este camino atraviesa Esparraguera, el Bruch, y torciendo por la carretera de Manrresa dá la vuelta por la casa llamada do Massana. Este camino es el mas largo y se emplean en hacerlo de siete á ocho horas.


         El segundo es el de Monistrol. Se vá en carruaje hasta este pueblo distante mas de tres horas de Martorell y allí se toma una caballería para subir la montaña. De Monistrol al monasterio hay dos horas.


         El tercero es el de Celibato. Acostumbra á ser el mas concurrido, ya por ser el mas cercano, ya por tener que pasar por allí todos los que desean visitar las cuevas. De Martorell á Collbató hay dos horas en carruaje, y de Collbató á Montserrat otras dos en caballería. A todas horas y en Lodos tiempos se encuentran en ColIbato caballerías dispuestas para subir la montaña, pudiéndose tener completa seguridad en ellas pues están muy acostumbradas á trepar por las peñas.


         Este camino no es tan peligroso como se supone, pues no ha ocurrido jamás desgracia alguna, como no haya sido por imprudencia de los mismos viajeros. Hay solo dos ó tres pasos que, sin ser peligrosos, lo parecen á primera vista, aumentando el peligro el mismo recelo, y en estos pasos, que son cortos, algunos viajeros tienen por costumbre apearse, particularmente las señoras. Con cada caballería vá un guia. Todos los guias son hombres prácticos de la montaña, serviciales, cuidadosos y adíelos completamente al viajero que conducen.


         En este camino hay un punto de vista delicioso que no puedo menos de recomendar al viajero, si es aficionado á pintorescos panoramas y bellas perspectivas. A una tercera parte del camino, poco mas ó menos, por entre dos enormes peñas, que concretan la vísta y forman un delicioso balcón, descubrirá todo el llano, dominando muchos de los vecinos montes. A sus pies verá Olesa con sus inmensos olivares, á su derecha Esparraguera, á su izquierda las importantes é industriosas villas de Tarrasa y Sabadell, celebres por sus fábricas de paños, en frente Martorell con su puente romano llamado del Diablo, mas allá, en el fondo, Molins de Rey; animando este pintoresco paisage el Llobregat, el Rubricatus de los antiguos, que serpentea su cinta de raso blanco por entre montes, praderas, campos y villas. Es, repito, un paisaje encantador, lleno de colorido y poesía, ante el cual se detiene admirado al hombre menos amante de la naturaleza.


         El guía muestra al pasajero en este camino tres sitios notables: una esplanada llamada la balería, sitio histórico al que vá unido el recuerdo de una sangrienta escena; la font seca que recuerda una piadosa leyenda; las ruinas del templo de San Miguel.


         De estos tres sitios y sus tradiciones se habla estensamente en el curso de esta obra.


         La caballería y el guia se obtienen por el módico precio de dos pesetas y diez reales si es para señora, á causa de ponerse entonces sillón en vez de silla.


         Lo primero que debe hacer el viajero al llegar á Montserrat es preguntar por el aposentador, que en el día lo es D. Francisco Plá. Este le proporcionará un aposento y le enterará de como debe manejarse para las comidas. También él le proporcionará guias para recorrer la montaña.


         Eu tres puntos distintos hay habitaciones para los forasteros: en la hospedería, que está al entrar á la izquierda, en la mayordomía que ocupa un sitio entre la hospedería y el monasterio, y en un lienzo del mismo monasterio que ocupa la derecha del patio. Las habitaciones que hay en este punto, que son las llamadas aposentos de San Luis y de San Benito, son las mejores, ya por su independencia, ya por las bellas vistas que se descubren desde sus balcones y ventanas.


         También hay una casa llamada de los peregrinos y oirá para los pobres.


         Dos dias le bastan al viajero para admirar las maravillas que encierra Montserrat.


         El primero lo puede ocupar en visitar el templo, la sacristía, el camarín de la Virgen, las joyas y vestidos de esta, el monasterio, la escolanía y los alrededores del edificio, no olvidando el ir á ver los llamados Degutalls, de que se hace mérito en el curso de esta obra, y el ir á asomarse á la miranda ó balcón de los monjes, que está á espaldas del edificio, punto de vista admirable y sorprendente.


         A la miranda ó balcón de los monjes se vá pasando por el interior de la mayordomía. Los Degutalls tienen su camino debajo de la misma Miranda.


         El segundo día lo puede ocupar en ir á visitar la cueva de la Virgen, aunque en la actualidad es solo un montón de ruinas, la cueva de Fray Juan Garin, y en recorrer las ermitas, siguiendo, si quiere, el itinerario marcado en el capítulo segundo de esta obra.


         El viajero que quiera recorrer las cuevas, que son maravillosas y dignas de ser visitadas, debe, al ir ó al venir de Montserrat, detenerse en Collbató y en la llamada Posada. nueva de las cuevas, á cargo de Pedro Bacarisas y Pujol, que es quien tiene las llaves y quien proporciona los guias. También procura caballerías á los que quieren subir á Montserrat y carruaje á los que deseen subir por la carretera.


         La distancia del mesón do Bacarisas á las cuevas es solo de media hora. El camino no presenta ahora peligro alguno, pues se han puesto escaleras de madera muy cómodas entre las peñas y en los puntos mas difíciles, que antes eran casi inaccesibles. La comodidad de este camino en el
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         dia ha hecho que las cuevas hayan sido visitadas por muchas señoras.


         También en el interior de las cuevas están arreglados los pasos peligrosos y hay escaleras de madera y de anchas gradas en los sitios por donde se ha do subir ó descender.


         La tarifa que debe servir de norma al viajero es:


         Por cada guia	14	reales.


         Por cada antorcha.	10	«


         Por cada fuego de Bengala, que se quiera quemar en el interior para juzgar del efecto..          16     «


         Por gastos de camino cada persona....2   »


         No se permite arrancar ninguna de las admirables cristalizaciones ó estalactitas que en ellas se encierra, ní se permite encender ningún fuego de artificio que produzca detonación.


         El modo, como efectúan muchas caravanas su romería á Montserrat es el siguiente:


         Primer día. Salen de Barcelona para Martorell en el tren de las ocho de la mañana. A las nueve están en Martorell, á las once en Collbató, Por la tarde, despues de comer, van á recorrer las cuevas, quedándose luego á dormir en Collbató, en la posada de Bacarisas, que es una buena posada.


         Seriando dia. Al amanecer toman el camino de Montserrat y pueden gozar de la salida del sol desde aquellas empinadas peñas.


         Tercer dia. En Montserrat.


         Guarió dia. El tercer dia por la tarde ó el cuarto al amanecer bajan á Monistrol y regresan á Barcelona. De este modo subiendo por un camino y bajando por otro, disfrutan á su sabor del encanto de aquel monte, haciendo una deliciosa correría de cuatro días.


      




      

         

            

               A LA VERGE DE MONTSERRAT.


         


         Verge santa damor, patrona mia,


         deis pobres y afligits guarda y consol.


         més pura que la llum cuant naix lo día,


         més hermosa quel cel cuant surt lo sol;


         tal com se veu á l aliga orgullosa


         en la roca mes alta fer lo cau,


         tu la serra mes alta y mes hermosa


         vas escullir per terne ton palau.


         Rcina dels cois, Maro de Den, perdona


         si fins avuy nov dediqui un recort:


         sois cuant veu són vaixell presa de l ona;


         buscan los ulls del navegant lo port;


         sois, cuanl se venen la presó angustiosa,


         sa Hiberlat recorda lo cauliu;


         sois cuanl la tempesta! brama furiosa


         l orencía se acull dins del sen niu.


         Jo vinch, com lo cautiu entre cadenas.


         un consol á buscar por moa dolor.


         ¡Los plors mon fronthan arrugal! ¡Las penas


         me han ¡Mare meva! rosega! lo cor!


         Com soldal que, fuginl á tota brida,


         las armas va per lo canil llansant,


         axis jo peí camí de aquesta vida


         á trossos lo nieu cor he anal deixanl.


         Vcrge de Montserrat, casta madona,


         perla de las monlauyas y deis cels,


         á quils ángels per fer una corona


         arrancaren del cel un pony de estcls;


         ta grandesa, Scnyora, no repare


         si avuy te parla en catalá ma veu,

         


         que! catalá es la llcngua en que ma mare


         me ensenyá un jorn á henchir á Deu.


         Ta imatge en los palaus y en las cabanyas


         se veu, vollada dor com un joyell;


         tolhoni vol visitar eixas montanyas,


         que són de las cspatllas lo manteli.


         Ton nom invoca, ó sania Verge pura,


         l orfe ferit de pena y desconsol,


         ton nom la mare ensenya á la criatura


         cuanl la adorm carínyosa en Jo bressol.


         ¡Cuanl dols es lo teu nom! Tota la Ierra


         cants te eleva ab accenl adolorit,


         que ton nom es, ó Vcrge de la serva.


         deis estranys y deis propis benehit.


         Ton non) recordan, cuant lo vent estalla,


         los qui perduts caminan per la mar.


         Ans de afilar son ferro en la batalla,


         invocaba ton nom lo almogávar.


         Ton no ni, unjorn, fon lo estandart de gloria


         que de la gloria nos moslrá l cami,


         y fou ton nom lo crit de la victoria


         que en Nápols aixecá Vilamarí


         ¡Herraos era aqucll temps! Herraos de veras


         cuant era Catalunya una nació ¡


         cuant, reinas de la mar, nostras galeras


         passejaban las barras de Aragó ¡


         Cuant tu, Reina del pía y de las montanyas,


         de genolls postráis veyas ais teus peus


         los reys que, drets, á cent nacions eslranyas


         postradas veyan de genolls ais seos!


         Y no es cstrany que per ta honra y gloria


         unesca dos rccorts ab lias de amor,


         que unida está á la tova la sua historia


         y escritas són las dos en lletras d or.


         Á fe que eran brillants los temps gloriosos


         en qucls Peres, los Jaumes, los Ramons,


         dictaban lleys, monarcas poderosos,


         fins del remot Orient á las regions.


         Me ñires Valencia y las Balears, salvadas,


         se veyan llibres ja deis sarrahins,


         lo pendo de las barras veneradas


         veyan triunfar los mes remots confias.


         Senyors del mar los catalans, á rallla


         teñir sabían lo cnemich pendo,


         y nils peixos passaban, si en sa espabila


         no portaban las armas de Aragó

               [1]

            

         


         Deis soldáis catalana las altas proesas


         eran tan claras com del sol la llum:


         desfeyan las armadas genovesas


         com prest dissipa l´ uracá lo fum.


         Aterrada Venecia ls contemplaba,


         Nápols los daba sos jardins de flors.


         la Calabria al séus peus se agenollaba.


         Sicilia ls proclamaba sos senyors.


         Lo almogávar á foch, á sanch y á minas


         entró un dia 1 Orient abrasador:


         contemplaren los lurchs sas concubinas


         en los brassos folgar del vencedor.


         Caigué Constantinopla, caigué Atenas,


         cuant senliren lo ferro despertar.


         al grech y al turch cargaren de cadenas,


         que era allí lo sol rey lo almogávar.


         Per jas á son caball, mollas vegadas


         ell dona de grans princeps los mantelis,


         del richs palaus del lurchs feu sas inoradas,


         y sas mosquitas convertí en linells.


         i Honor al calalá I Si sas galeras


         recorrían del mar tot lo contorn,


         sos aguerrits éxcrcils sas banderas


         passejaban Iriumfanls per fot lo moni.


         Y tu llavors, ó Verge de victoria,


         lo teu nom sempre veyas invocat.


         quels catalans anaban á la gloria


         cantant lo Virola^ de Montserrat.


         La montanya en que vius, lambe en són día


         fou lo baluart del poblé caíala;


         del sarrahí la ferina valentía


         jamay tas brcnyas escalar gosá.


         Y en temps ja mes cercans, pochs anys fa apenas,


         cuant lo cril de la patria independent


         ensenyar al francés feu las cadenas


         per contestar al toch de somaten,


         los uostres se amagaren en tas brenyas,


         lo pendo de la patria enarbolat,


         y llavors foren, Montserrat, las penyas


         lo temple de la santa llibertat.


         Mont de la Vcrgc, en Los recor Ls jo miro


         que unidas van la llibertat, la eren,


         dos símbols sants que jo l primer admiro:


         lo amor deis pobles y lo amor de Déu.


         ¡La llibertat ¡¡la creu! símbols del pobles,


         l una es lo esprit de Déu, l alíre es sa morí;


         l una es l aspiració deis bornes nobles,


         y deis bornes cristians l altrc es lo port.


         ¡La llibertat! ¡la creu! sobre Jas tumbas


         deis cristians mártirs janea sos pendons:


         de Roma en las obscuras catacumbas


         confonguercn per sempre sos blasans.


         Castas verges de amor, santas germanas.


         iguals en tot, grandesas y poder,


         son dos ricas poncellas que, galanas,


         nudreix la branca de un maleix roser:


         Inspiran totas dos sentimenls nobles,


         inspiran tolas dos glorias y ainors,


         que l una es la religió deis pobles.


         y I al Ira es la religió deis cors.


         

            
¡Oh! jous conech, montanyas regaladas,


         recorte do gloria, y pera mi de amors,


         que sent jo lot pelit, naditas vegadas


         vinguí á la Yerge á coronar de flors.


         Jo eixas serras conech, jo sé sa historia,


         jo recordo que un dia la he narrat;


         si gloria rae donó, tua es la gloria...


         jo só lo trovador de Montserrat.


         Cuantnaix del sol lo pabelló de grana,


         cora si volgués donarte un bes de amor,


         ta montanya vesteix y la engalana


         ab son ropaígc de diamants y d or.


         Y en los rochs van, contents de véurel dia,


         á restregar son bech los pardalets,


         y llays y serven tesis de alegría


         cantar en coro sents ais aucellels.


         Y cuanl la fosca can sobre la plana,


         de ton temple en la ñau la Salve sents,


         y al cal se eleva la oració cristiana


         entre núvols He aromas y de enccns.


         Postrat me tcns devant la gloria tova:


         fugint lo món y sas miserias vinch;


         contemplara ais teus peus, Mareta meva,...


         ¡Me sento mal lo cor, feril lo tinch!


         Ja que tu sabs donar, ó Yerge pía,


         cante ais aucells, aromas á la flor,


         un bálsam de consol per mon dolor?


         Mbit terrible es la pena quem destrona:


         un nioment de repos may he lingut:


         ¿será precis que baixe jo á la fossa


         per encontrar la pau y la quietut?


         Són tan sois, per la febra quem devora,


         brassas de foch mos ulls de tant plorar,


         Dígasmc per pietat, Reina y Scnyora,


         ¿lo repós que desiljo, ni pots donar?


         Jo sé que aquí han vingut reys y princesas,


         y en cambi del consol quels dona Deu,


         de joyas te han cu herí; l or y riquesas


         ells han fet plóurer de ton trono al pcu.


         Mes jo ¿quet´ donare, Verge adorada,


         sino só mts que un pobre trovador?


         Mas joyas són mos cants; pren, Mare amada,


         de mos cantars lo que faré millor.


         Y cuant arribe de la mort lo día, lo dia


         del repós pél deslerrat,


         á consolarlo vina en sa agonía,


         ángel de Catalunya y Montserrat.


         Montserrat 1 de maig de 1857.
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               I.
La montaña.


         


         El monte de Montserrat, del que toma nombre su famosísimo monasterio, se eleva en el lindero mismo de los antiguos condados de Barcelona y Manresa, distando siete leguas de aquella heroica ciudad y solo tres de la última. Tiene cuatro leguas de circumferencia y dos de altura, y los autores le dan de elevación, puesto en forma piramidal, mil trescientas varas.


         Según parece, y este es el sentir de todos los viajeros célebres que han escrito sus impresiones y recuerdos, no hay en el orbe ningún otro monte que á este se parezca. Si por su altura es soberbio, por su forma es maravilloso y admirable. Diríase, al mirarle de lejos, una ciudad inespugnable rodeada do un cinturón de fuertes torres por encima de las cuales descuellan las labradas agujas de sus templos y los airosos obeliscos de sus plazas.


         La estrada y caprichosa forma de esta montaña, lo quebrado de sus riscos y peñas que parecen allí amontonadas por manos de gigantes, la hacen á primera vista impenetrable ó inaccesible, no solo á quien de lejos la mira, sino hasta al que la ve de cerca, pues cuanto mas sube de punto la curiosidad para reconocerla, mas parece que se aleja la esperanza de lograrlo. Sin embargo, se puede subir por varios puntos no solo á pié y á caballo, sino que por uno de los caminos, el que dá vuelta por la parle de Manresa y por la casa llamada de Masana, se puede ir en coche hasta la puerta misma del monasterio.


         Por la parte oriental moja sus pies este monte en el rio Llobregat (el Rubricatus de los antiguos), y como se ve á este rio torcer su curso para deslizarse lamiendo las penas de Montserrat, diríase que lo hace para prestar un tributo besando las plantas del monte santo. Mirada por esta parle, se vé á la montaña elevarse desde la raíz hasta la punta cubierta de peñascos que figuran bellas columnas y bien talladas pirámides. Estos riscos, dice Serra y Poslius uno de los historiadores de Montserrat, entre lo frondoso de sus árboles, hacen mas admirable la estrañez y plausible la vista, pues se ofrecen como estendido anfiteatro de matizados obeliscos. Continúan estos su orden ó figura columnar ó piramidal, y y rasgando como en dos parles el monte, forman sus dos cumbres un valle—llamado en lo antiguo Yallemala por su fragosidad y despues de Santa María por el santuario—de donde en tiempo de lluvias se despeñan las aguas en varios saltos formando infinidad de cascadas que presentan el golpe de vista mas seductor y pintoresco que darse pueda. El principal barranco que se ha ido formando coalas avenidas y que pasa por junto al monasterio, es el lindero dé los obispados de Barcelona y Yich, quedando aquel á la parte meridional, y este, comprendiendo el monasterio, á la septentrional.


         Por la parte del medio día se notan grandes masas de peñascos piramidales mas variados, pues unos se ven vestidos de árboles y plantas, y otros desnudos completamente de yerbas.


         Por el lado de occidente, hasta casi media falda, se presenta como lodos los montes poco mas ó menos, pero de media falda arriba le visten los peñascos piramidales como en las demás partes, aunque con mucha mayor fragosidad y aspereza, pues no solo no se vé en olla ermita alguna, sino que tiene sitios que jamás ha podido hollar la planta humana.


         Por la parte septentrional ofrece quizá este monte su aspecto mas pintoresco, escediéndose á si mismo en lo estraño. Es un caos completo de rocas, y mirándolo por este lado, á la caida de la tarde y á la luz vaga é indefinible del crepúsculo, cree ver la preocupada imaginación caprichosas apariciones, figuras de mongos, fantasmas envueltos en luengos sudarios, reyes, caballos, esfinges y otros cien objetos hijos de la acalorada fantasía.


         Sobre la etimología del nombre de Montserrat hay varias opiniones.


         Unos dicen que en remotísimos tiempos existió en este monte una ciudad llamada Serresus, de la que tomó el nombre. Esta opinión no merece ni siquiera ser tomada en cuenta, pues ningún autor ni ninguna tradición hablan formalmente de la existencia de semejante ciudad.


         Dicen otros que proviene el nombre de una familia llamada Serrat que allí tuvo su solar. También debe rechazarse esta opinión, pues en ningún libro ni documento consta semejante cosa, siendo además cosa sabida que la familia de Serrat es de origen mas moderno al en que se sabe que tenia ya su nombre la montaña.


         Lo probable y lógico es que lomase nombre de lo serrado de sus riscos, de tener sus puntas como dientes de sierra y por ser sus peñas de tal forma que no se diría otra cosa sino que efectivamente están como cortadas por una sierra.


         Las armas parlantes del monasterio indican ya por otra parte su etimología, pues consisten en una sierra corlando un monte. Mont-serrat, es decir, Monte aserrado.


         La tradición religiosa asegura que Montserrat se rasgó en mil pedazos, guardando desde entonces la forma que hoy tiene, el dia de la muerte del Redentor del mundo, en el acto de dar el Hombre Dios su último suspiro sobre el santo madero. A esto alude la siguiente estrofa de la oda que en catalan compuso Fray Agustín Eura, obispo que fué de Orense en el siglo pasado:


         Montanya prodigiosa


         que en elevadas puntas dividida,


         sentires llastímosa


         morir lo Autor de la maleixa vida,


         y entre altrcs principáis dócils montanyas


         de sentí ment rompe res las entranyas.


         Otros creen, y es la opinión mas universal mente seguida, que debe lo caprichoso de su forma á una erupción volcánica.


         Es también fama que los romanos llamaban á esta montaña el monte Extorcil, y aseguran muchos historiadores que edificaron en ella un templo á Vénus, pero sin que se fije el sitio del monte en que estuvo.


         La tradición primitiva dice que en esta montaña existieron cinco castillos edificados por los primeros valientes caballeros que emprendieron la reconquista de Cataluña en tiempo de los moros. Dice pues la tradición que fué este monte, de los primeros sitios que trataron de recobrar los aguerridos catalanes y, ganándolo, comenzaron á levantar castillos en las parles que les parecieron mas convenientes para defenderse de los moros y hacer en él pie para ofenderlos.


         Según los cronistas que de esto se ocupan, el primer castillo de que hay memoria fue el llamado de Otheger ó castell Otgario, de Otger ú Olgero Catalón, capitón de los nueve barones de la fama que fueron los primeros en levantar el pendón de guerra contra los moros. Ignórase el sitio que ocupaba este castillo, que parece se fundó para retirarse á el los cristianos al verse acosados por los hijos del profeta.


         El segundo castillo se llamaba de Collbaton por hallarse, según parece, dentro de un término de este nombre. Argaiz, que es uno de los historiadores de Montserrat, cree que este castillo fue edificado por un capitán, señor de aquel territorio, apellidado Galló ó Agallón, llamándose así Coll Galón ó collado de Galón y corrompiéndose por el vulgo el vocablo hasta convertirse en Collbaton y luego en Collbató.


         El tercer castillo tenia por nombre de la Guardia y antiguamente Benenfacio por el mucho bien que de él resultaba con su guarda. Estaba situado do tal modo que descubría el espacio de casi veinte leguas tomadas en semicírculo, pudiendo defender las tierras de Igualada, Calaf y Manresa.


         El cuarto castillo se llamaba Marro ó de Santa Cecilia. Es fama que lo quitó á los moros el conde Vifredo el Velloso. Argaiz dice que estaba fundado en una ladera ó marrada del monte, sirviendo de estorbo y encuentro á los que presumían ó pretendían entrar en él por aquella parte, que es la entrada mas fácil.


         Finalmente, el quinto castillo era el llamado de Montserrat. La antigua tradición dice que estaba situado junto á la ermita de San Dimas. De este castillo parece que tomó nombre la familia de Montserrat, siendo solar de los caballeros de este linage.


      




      

         

            

               II.
Las ermitas.


         


         En los lomos ó corros que, como dejo referido, residían del valle de Santa María, estaban situadas trece ermitas, habitadas por monges ermitaños. Hoy solo quedan de ellas ruinas. Apenas sube nadie al monasterio, que no vaya á recorrer las ermitas, aun cuando no sea sino para gozar de los admirables puntos de vista que se ofrecen al viajero. Todos los reyes y personajes célebres que en oíros tiempos visitaron el monasterio, recorrieron también las ermitas, si bien es verdad que antes no solo se iba á ellas por buenos caminos, sino que hasta se podían visitar una tras otra sin apearse de caballo. En el dia estas sendas puede decirse que no existen y aun se ofrecen al viajero algunos pasos peligrosos.


         Tres eran antes los caminos que á las ermitas conducían. Uno se llamaba de la escalera y estaba casi delante y á mano derecha de la puerta del convento, siendo tan difícilmente practicable á la vista, que llegaba á causar miedo á los que le contemplaban. Estaba formado en las vivas peñas con seiscientos setenta escalones que se construyeron el año 1499. Lo difícil y escabroso de la subida hizo que se pusiesen á los lados unos pasamanos de madera para poder afianzarse los que se atrevían á bajar ó subir por él. Aun en el día se ven restos de este camino. La primera ermita que se encontraba era la de Santa Cruz.


         El segundo camino estaba al lado de la cerca, y también tenia muchos escalones, aun que mas practicables y sin lauto riesgo, hallándose por primera ermita la de Santa Ana.


         El tercero comenzaba en la cerca misma, y al llegar algo mas allá de la capilla de San Miguel, á mano derecha, so entraba en el monte, siendo este camino tan cómodo, que podían visitarse todas las ermitas á caballo, escoplo las de San Onofre y Santa Magdalena, como es fama que asi lo hizo el rey Felipe II. Suponiendo que se sigue este camino, iré dando cuenta de las ermitas que al paso se encuentran.
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